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Primera lectura 

Lectura del libro del Eclesiástico: [Si 24,1-2.8-12] 

La sabiduría se alaba a sí misma, se gloría en medio de su pueblo, abre la boca en la 

asamblea del Altísimo y se gloría delante de sus Potestades. En medio de su pueblo 

será ensalzada, y admirada en la congregación plena de los santos; recibirá alabanzas 

de la muchedumbre de los escogidos y será bendita entre los benditos. 

El Creador del universo me ordenó, el Creador estableció mi morada: «Habita en Jacob, 

sea Israel tu heredad.» Desde el principio, antes de los siglos, me creó, y no cesaré 

jamás. En la santa morada, en su presencia, ofrecí culto y en Sión me establecí; en la 

ciudad escogida me hizo descansar, en Jerusalén reside mi poder. Eché raíces entre un 

pueblo glorioso, en la porción del Señor, en su heredad, y resido en la congregación 

plena de los santos. 

Salmo responsorial 

Salmo 47 

R/. La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros. 

Glorifica al Señor, Jerusalén; 

alaba a tu Dios, Sión: 

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas, 

y ha bendecido a tus hijos dentro de ti. 

Ha puesto paz en tus fronteras, 

te sacia con flor de harina. 

Él envía su mensaje a la tierra, 

y su palabra corre veloz. 



Anuncia su palabra a Jacob, 

sus decretos y mandatos a Israel; 

con ninguna nación obró así, 

ni les dio a conocer sus mandatos. $R. 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios: [Ef 1,3-6.15-18] 

Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en la 

persona de Cristo con toda clase de bienes espirituales y celestiales. Él nos eligió en la 

persona de Cristo, antes de crear el mundo, para que fuésemos santos e 

irreprochables ante él por el amor. Él nos ha destinado en la persona de Cristo, por 

pura iniciativa suya, a ser sus hijos, para que la gloria de su gracia, que tan 

generosamente nos ha concedido en su querido Hijo, redunde en alabanza suya. 

Por eso yo, que he oído hablar de vuestra fe en el Señor Jesús y de vuestro amor a 

todos los santos, no ceso de dar gracias por vosotros, recordándoos en mi oración, a 

fin de que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de 

sabiduría y revelación para conocerlo. Ilumine los ojos de vuestro corazón, para que 

comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, cuál la riqueza de gloria que da en 

herencia a los santos. 

Evangelio 

Lectura del santo evangelio según san Juan (1,1-18): 

En el principio ya existía la Palabra, y la Palabra estaba junto a Dios, y la Palabra era 

Dios. La Palabra en el principio estaba junto a Dios. Por medio de la Palabra se hizo 

todo, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. En la Palabra había vida, y la 

vida era la luz de los hombres. La luz brilla en la tiniebla, y la tiniebla no la recibió. 

Surgió un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan: éste venía como testigo, 

para dar testimonio de la luz, para que por él todos vinieran a la fe. No era él la luz, 

sino testigo de la luz. La Palabra era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre. Al 

mundo vino, y en el mundo estaba; el mundo se hizo por medio de ella, y el mundo no 

la conoció. Vino a su casa, y los suyos no la recibieron. Pero a cuantos la recibieron, les 

da poder para ser hijos de Dios, si creen en su nombre. Éstos no han nacido de sangre, 

ni de amor carnal, ni de amor humano, sino de Dios. Y la Palabra se hizo carne y 

acampó entre nosotros, y hemos contemplado su gloria: gloria propia del Hijo único 



del Padre, lleno de gracia y de verdad. 

Juan da testimonio de él y grita diciendo: «Éste es de quien dije: ?El que viene detrás de 

mí pasa delante de mí, porque existía antes que yo.»» Pues de su plenitud todos 

hemos recibido, gracia tras gracia. Porque la ley se dio por medio de Moisés, la gracia y 

la verdad vinieron por medio de Jesucristo. A Dios nadie lo ha visto jamás: Dios Hijo 

único, que está en el seno del Padre, es quien lo ha dado ha conocer. 

 

COMENTARIO A LAS LECTURAS.-  

La Liturgia de ese domingo de Navidad nos recuerda que, en medio de la 

oscuridad, brilla la luz. La luz que es la Palabra. 

Si hay una palabra que hoy destaca por encima de todas en las lecturas es 

precisamente “La Palabra” con mayúsculas. Esa “Palabra” con la que Dios creó 

el mundo en el principio, esa “Palabra” que acompañaba la vida del pueblo de 

Israel, que era la voz de los profetas, la “Palabra” que anunciaba al Mesías 

esperado se ha hecho de nuestra propia carne y sangre, se ha encarnado en 

nuestra propia naturaleza humana, sin perder la suya, ha puesto su tienda de 

campaña para quedarse entre nosotros. Y todo esto aparece ante nuestros ojos 

si somos capaces de contemplar el pesebre y descubrir en ese niño acostado y 

envuelto en pañales a “La Palabra” definitiva de Dios para todos nosotros. 

La primera lectura, que es el “himno a la sabiduría”, nos recuerda que esa 

“Palabra” es sabia, es veraz. Jesús nos muestra el verdadero rostro de Dios, no 

solo con su palabra y su mensaje, sino también con su manera de vivir. Ahí radica 

la sabiduría, en que seamos capaces de vivir en coherencia con lo que 

pensamos y de pensar conforme al Evangelio. Con esa “Palabra” de sabiduría 

Dios crea el mundo y lo “recrea” enviando a su hijo Jesús, su mejor Palabra. Y 

esa “Palabra” se ha hecho vida. Hoy en día las palabras se quedan cortas si no 

van acompañadas por una vida que las refrende. Por eso la de Jesús 

permanecerá para siempre, “cielo y tierra pasarán, pero mis palabras no 

pasarán”, nos dice. Él ha refrendado su palabra con la entrega de su vida. 



La de Jesús es una palabra que merece toda nuestra atención. Es una palabra 

que viene a nuestra vida para darle un sentido verdadero y de felicidad. Es una 

palabra que no sólo encontramos aquí o al leerla, sino que también la 

encontramos hecha vida en tantas personas que son capaces de “encarnarla” 

en sus vidas, en sus ambientes, en sus familias, en sus trabajos, entre los suyos. 

Dice San Pablo en la segunda lectura: “que el Padre de la gloria os dé espíritu 

de sabiduría y revelación para conocerlo”. El Padre nos ha dado la “Palabra” 

para que podamos conocerle en profundidad. Necesitamos ese “espíritu de 

sabiduría y revelación” para poder reconocerle vivo y resucitado en medio de 

nuestro mundo. Necesitamos abrir nuestros oídos, nuestros ojos, todos nuestros 

sentidos, para recibirle en nuestras vidas en esta Navidad. Dios nace para ti y 

para mí cada vez que escuchamos su “Palabra” y la intentamos hacer vida. Dios 

es “Palabra viva”, no puede quedarse encerrado ni parado. La “Palabra” no es 

para quedárnosla, sino para compartirla, para hacerla testimonio, para que cale 

en otros y los lleve al encuentro con Dios. 

Hoy podemos quedarnos con la impresión de que una Navidad más se nos 

escapa sin pena ni gloria o apartar las penas y celebrar la Gloria reconociendo 

ante nosotros al Salvador hecho hombre, a la “Palabra” hecha Carne y Vida. Es 

que la gracia y la verdad nos han llegado por medio de Jesucristo. Un hombre – 

Dios que no se cansa de nacer una y otra vez para salvarnos. Él nos ha 

destinado por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, a ser 

sus hijos, para alabanza de la gloria de su gracia, que tan generosamente nos 

ha concedido en el Amado. Un Dios que acepta y acoge a toda la humanidad 

como parte de su propia vida. Que va a iniciar su camino de humanidad para 

enseñarte a ser más humano. Y que una y otra vez quiere seguir naciendo si le 

hacemos un sitio en nuestro corazón a través de su “Palabra” que es Jesús, 

hecho niño, recostado en el pesebre de Belén. 

Hoy podemos acoger la “Palabra” que nace y darle calor y vida. Hoy podemos 

convertirnos en luz.  

 

NNDNN 
 

 



 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 



 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 

 

 


